
 
 
 
 
 
 
 
                                                   

Comunicado de prensa. 
 

 El Salvador, al igual que la Amazonia, nuestro futuro se incendia, ante la mirada inerte de 
las autoridades. 

 
La Unidad Ecológica Salvadoreña (UNES), expresa su profunda preocupación e indignación  por la grave situación 
que atraviesa la Amazonia, ello generado por una serie de incendios que están destruyendo la vida de una de las 
regiones más importantes y ricas en biodiversidad del planeta. 
 
De acuerdo a datos disponibles, en  el presente año – 2019- se han registrado 72 mil 843 incendios en el Amazonas, 
lo cual representa un 83% de aumento en comparación con datos del año 20181; ello es un  grave atentado al 
bosque tropical que es una reserva estratégica de biodiversidad y que aporta el 20% de oxigeno de la atmosfera. 
 
La causa de este desastre las encontramos en las nefastas y permisivas políticas, principalmente del gobierno de 
Jair Bolsonaro en Brasil y de varios gobiernos de los países de Sur América que, han sido permisivas con la tala 
indiscriminada, el cambio de uso del suelo para la agricultura intensiva  y que, aunado a las práctica de quemas en 
la agricultura están provocando el grave desastre que hoy presenciamos y que lamentamos por los impactos para 
nuestro futuro. 
 
Además, esta cruel realidad es una constante que se está repitiendo en varios países del mundo, entre ellos, China, 
Rusia y varios países africanos, y que a su base subyacen las mismas causas antes mencionadas -  tala 
indiscriminada, cambio de uso del suelo para el desarrollo de la agroindustria-. 
 
Lo anterior, nos hace reflexionar y volver la mirada a El Salvador, en donde la realidad no es diferente  de lo anterior: 
la tala indiscriminada de los pocos bosques, es una constante que nadie está atendiendo de manera férrea; cada 
año los incendios forestales rompen record, perdiéndose la poca biodiversidad que aun poseemos. Sus causas, no 
son diferentes a las ya mencionadas, pero en nuestro caso, la más preocupante es el aumento de monocultivos 
como la caña de azúcar, que con sus quemas para la zafra, incendia bosques, otros cultivos y la biodiversidad. 
 
Sumado a lo anterior, lo ocurrido en el sur del continente y en otras partes del mundo, observamos la falta de 
voluntad política de parte de los gobiernos, en la búsqueda de soluciones eficaces y urgentes para darle un 
adecuado seguimiento a las problemáticas ambientales que impactan a nuestros ecosistemas y  pueblos. 
 
En nuestro país, ello se evidencia en la falta de seguimiento de las autoridades a temas ambientales urgentes, 
entre ellos: Tacuzcalco y la contaminación del Río Ceniza, El Cerro el Águila y  la deforestación en Juayúa, Cerros 
de Aguilares  y la destrucción de los bosques de manglar. 
 

 
1 Instituto Nacional de Sequias Espaciales. (INPE) 2018. 



Y, en ese contexto consideramos que es importante la sensibilización de los/as tomadores de decisión sobre la 
importancia de la protección de los bienes ambientales y que en el desarrollo de sus funciones dicha temática debe 
ser fundamental. 
 
En consecuencia, como UNES,  observamos que  el tema ambiental tiene una fuerte vinculación con los derechos 
humanos y con la defensa de los mismos, por lo que el actual contexto nos hace reflexionar en los funcionarios que 
queremos, a propósito de la próxima elección del nuevo/a titular de la PDDH, la cual consideramos estratégica 
frente a  los desafíos ambientales.  
 
Ello porque las temáticas ambiental  estuvieron ausentes en la gestión de la  actual Procuradora, tal como quedó 
evidenciado por la falta de informes vinculados al tema ambiental, la ausencia en el acompañamiento a las victimas 
ambientales y la falta de declaraciones o pronunciamientos públicos oportunos orientados a prevenir el daño 
ambiental. 
 
Como UNES,  nos pronunciamos por la necesidad de tener un nuevo/a Procurador/a, valiente con experiencia y 
compromiso en la defensa de los DDHH y  que esté dispuesto/a en unirse a nuestra lucha por la construcción de 
la sustentabilidad ambiental en El Salvador, misma que no se podrá alcanzar a menos que hagamos una firme 
apuesta por una institucionalidad fuerte que defienda los intereses de las poblaciones más vulnerables y no los 
intereses de grupos de poder económico que ven a la naturaleza como negocio y una mercancía. 
 

“Por una Sociedad Unida y Sustentable” 

San Salvador, 26 de agosto de 2019. 

 
 
 
 
 


